
	

	

	
	

NOTA	DE	PRENSA	
	

Obispos	dialogan	con	la	ministra	de	Educación	s	
obre	la	nueva	Ley	y	los	desafíos	del	sistema	educativo	

	
Obispos	del	país,	sostuvieron	un	encuentro	con	la	ministra	de	Educación,	Lucy	Molinar,	en	el	
tercer	día	 la	225.ª	Asamblea	Ordinaria	de	 la	Conferencia	Episcopal	Panameña,	quién	abordó	
temas	 claves	 sobre	 la	 transformación	 del	 sistema	 educativo	 y	 presentar	 los	 avances	 de	 la	
nueva	ley	educación,	como	parte	del	proceso	de	socialización	de	esta	iniciativa.		
	
	En	la	jornada	vespertina	del	miércoles	1	de	julio,	la	ministra	expuso	los	objetivos	y	el	alcance	
de	 la	 propuesta	 legislativa,	 además	 de	 intercambiar	 y	 reflexionar	 con	 los	 obispos	 sobre	 los	
retos	 del	 sistema	 educativo	 y	 la	 importancia	 de	 fortalecer	 la	 formación	 integral	 de	 los	
estudiantes	capaz	de	responder	a	las	necesidades	del	país.		
	
Molinar,	calificó	el	encuentro	como	“un	conversatorio	muy	rico”,	al	señalar	que	permitió	a	los	
obispos	 conocer	 de	 primera	mano	 la	 estructura	 de	 la	 nueva	 ley	 de	 educación,	 fruto	 de	 un	
amplio	 proceso	 de	 escucha	 en	 el	 que	 diversos	 sectores	 de	 la	 sociedad	 han	 aportado	 sus	
experiencias	 y	 propuestas.	 	 Explicó	 que	 la	 iniciativa	 busca	 convertirse	 en	 una	 ley	 marco	
sustentada	 en	 principios	 generales,	 que	 facilite	 una	 reglamentación	 dinámica	 y	 permita	
responder	oportunamente	a	los	cambios	que	exige	la	realidad	educativa.		
	
“Buscamos	que	el	sistema	educativo	nunca	más,	vuelva	a	quedar	anclado	en	el	tiempo,	porque	
la	 ley	 no	 lo	 permite	 o	 porque	 alguien	 no	 se	 atreve.	 Queremos	 tener	 una	 ley	 actualizada,	
moderna,	 pero	 también	 con	 mayor	 flexibilidad	 que	 nos	 permita	 adecuarnos	 a	 los	 tiempos	
actuales”,	expresó.		
	
Entre	los	temas	de	interés	abordados	durante	el	diálogo	con	los	obispos,		la	ministra	destacó	
la	necesidad	de	fortalecer	la	formación	humana	de	los	estudiantes	y	de	colocar	nuevamente	a	
la	persona	en	el	centro	del	proceso	educativo.	 "Conversamos	de	 la	 formación	humana,	de	 la	
necesidad	de	mirar	a	la	persona,		el	sistema	educativo	por	mucho	tiempo	a	estado	dedicado	a	
todo,	menos	al	estudiante.	Compartimos	esa	necesidad	de	la	centralidad	del	estudiante	como	
sujeto	y	objeto,	ya	no,	en	la	teoría	sino	como	el	factor	que	mueve	el	sistema	educativo",	afirmó.		
	
Subrayó,	 que	 una	 educación	 pertinente	 constituye	 la	 mejor	 herramienta	 para	 ofrecer	
oportunidades	de	desarrollo	a	las	nuevas	generaciones.	"Ya	no	basta	con	formar	únicamente	
en	matemáticas,	ciencias	o	estudios	sociales.	Se	requiere	una	profunda	formación	humana	que	
les	 permita	 a	 los	 niños	 y	 jóvenes	 tomar	 mejores	 decisiones	 y	 puedan	 construir	 un	 mejor	
futuro",	señaló.	
	
En	el	marco	del	segundo	aniversario	de	la	actual	administración	gubernamental,	la	titular	de	
Educación	reconoció	que	el	país	enfrenta	importantes	rezagos	en	materia	educativa.	"Estamos	
tan	tarde	y	tan	atrasados	que	todos	es	prioridad:	de	infraestructura,	el	currículo,	la	formación	
de	 los	 docentes	 y	 el	 equipamiento	 de	 los	 centros	 educativos.	 Estamos	 atrasados	 en	 todo.	
Estamos	trabajando	para	recuperar	el	tiempo	perdido",	manifestó.		
	
	
	
	



	

	

	
	
	
	
	
También	 explicó	 que	 el	 Ministerio	 de	 Educación	 ha	 puesto	 en	 marcha	 toda	 su	 estructura	
institucional	 para	 atender	 las	 necesidades	 existentes	 en	 las	 3,	 102	 escuelas	 del	 país,	
respetando	los	procesos	administrativos	y	legales	que	demandan	cada	proyecto.		
	
Hizo	un	 llamado	a	 la	confianza,	al	diálogo	y	al	 compromiso	de	 todos	 los	sectores	nacionales	
para	construir	una	legislación	que	responda	al	bien	común.	"Quiero	pedirle	al	país	un	poquito	
de	confianza.	Como	le	expresé	a	los	obispos,	esta	ley	debemos	asumirla	con	conciencia	y	con	
profundidad,	entendiendo	lo	que	esto	significa	para	el	futuro	de	Panamá.	Si	no	hacemos	lo	que	
es	 correcto	por	encima	de	 los	 intereses	particulares,	 el	país	 fracasa.	 	Una	educación	que	no	
sirve	al	ciudadano	termina	debilitando	a	toda	una	sociedad",	expresó		Molinar.			
	
La	 ministra	 concluye	 invitando	 a	 todos	 los	 panameños	 a	 dejar	 de	 lado	 las	 divisiones	 y	 a	
trabajar	unidos	por	el	futuro	de	la	juventud.	 	"Como	ministra,	quiero	pedir	que,	por	una	vez,	
en	la	vida	enterramos	el	hacha	y	pensemos	en	lo	que	le	conviene	al	país	y	no	únicamente	en	lo	
que	 da	 taquilla	 o	 conviene.	 Hay	 que	 pensar	 que	 nuestra	 juventud	 merece	 que	 hagamos	 el	
sacrificio	por	su	futuro".		
	
	
	

Panamá,		1	de	julio	de	2026.	
	
	


